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,Mij l i i ^ f i ii i i^iii îfMiiiî wwmwiMii i f ' i ii iiirmirmrarriiiÉi•••I«JI.piiiMujüijimat'igMB ~ "̂  ' 

~ ' tóACCION Y ADMINISTRACIÓN, ÜAYOR. 24 
MARTES 22 DE DICIEMBRE DE 1908 

f iUA\ . 14122 
P" f mitmmiÉmmfmmmmmmmmmmmmmm*mmmmt 

KI pago sel-i «lempre adolantado y en metilleo ó en letra/i de t*a)I eohra.T-AvrrM 
ponsale» f a Pa^U: Ur. A . Lbreti»; 14,'rue ftúUKeiiiCint; Mt̂ . / . JiJMf̂ , Vi,']Hitttí«W¿-M«a 
martre. '• ." ' • ••••:,"•;>'• 

tfim *mm 

Segundo miiversario 
D E LA SEÑORA 

DE ZAPATA 
Qué falleció en portmán el día 23 de Diciembre de 1^06 

H . I . I » . 
En s'tfraorio de su alma se celebrarán solemnes fi^ncrales en las If^les'ád dé Portmán y San Javier 

á |«*9';it!l d/a 4« niHftana, misas "n la'glesia del Pilar y una rezada en la consagrida Iglesia de la 
Candida I s i t del expresado día. 

Su esposo D Migupi Zapat? S iez , hijos, hijo políMco^ 
nje'o.s hermano?, sobrino;» y demás ftmilia ruegan á sus 
amigos encomiéndenla Dios el alma de la fínada y asistan 
á di'ho^í religiosos actos, por lo que les quedarán jrecono-
cjdí̂ ís. • 

Pfifi'-á' 22 D;ci''mbre iQ08., . ^ 

Los ÉxnmQ§. é limos. Sres. Arzobispos de íoltrdo, Granada y.Herades. Obispos de^í^^artageni, Me-
n'-ir^a/Orih'ala,'Guadx, Sión, V Madrid-Alcalá cdilcedeH réíspéctfvatnente JOO, loo y 50 días de 
inHpTg "cas, p-^x ctfalqüier oración oue -e ap ique en sufragio cíét alma.de la finada. 

•̂' 

canstruccíán naual 
Cuando el Laiser proclamó que el 

.porvenir de imperio alemán está en 
el mar, expresaba una ver(.ad que los 
hechos confirman diariamente. 

La mayor parte dé fas naciones es
tán compelidos por las necesidades 
mismas de la iexlstencia, á ensanchar 
rós fronteras económicas y tratan de 
disputarse los mercados del mundD. 

El éjétoplo de Inglaterra y de Ale
mania de la medida de las peligrosas 
consecuencias que puede tener a ri-

' Vatídad comercial de las grandes po-
encias. 

Asegúrase el dominio de los mares, 
tatito como gárantit- la segundad de 
las grandes rtitas tíiarítimás, ha veni
do á constituir uno de los principales 
objetivos de la política internacional. 

Concíbese püir esto el deseo qbe se 
áñrma ébtre los pueblosr de Jireparar-
se á las ilegibles eventualidades y con
tingencias que hace prever el choqiie, 
en ciento modo constante de sus Inte
rese;» npateriales. 

Np hace ijAucho decía ^r Grey, qjae 
para mantener k hegemoni» ^ bril{áni-
ca, era indispensable que Inglat^r^a 
mantenga á todo trance su inmenso 
ppdef ipavai, y 8gtega);^a qpe el Go-
bî ĉpf:̂  inglés no casará de hacer %&-
qrjíiciof y effuerzos ,cQp objeto de 
á^t.ii\^,,^^&a Sretapa hi oerlexa de 
qu^ e&,|}ii^taote f^ert^ para^garaa4i7ar 
su |[\4>9peqsable fupr^emiacia .marí
tima. 

Esta.prepiC^pacii^a seiba puesto de 
relieve,upa ve^ M s ĵ n la reeieote 
f!^ambie«,,c«lel?r.ada por la Liga marí
tima imperial, en Londres, donde ex
hortaba á los ministros á poner térmi
co á las inquietudes suscitadas por 
(^ieitoa.drítícos, respecto al estado de 
laMadva. 

Este mismo sentimiento'dé ansie
dad se advierte en un trabajo publi
cado en la UQuerterly Review», que, 
entre otras consideraciones, hace no
tar que Alemabia puede «grupíár su 

flota, lista para moverse en el Báltico, 
mientras que una parte considerable 
de las fuerzas británicas tiene siempre 
que estac onará gran distancia. 

Cl Rey á Alicante 
Ya es un hecho la visita de Su Ma

jestad el Rey á Alicante en la primera 
quincena del próximo Enero 

Para recibir dignamente la regia vi
sita, seprpparan grandes festejos en 
aquella capital, habiéndose puesto de 
acuer<lq.el Ayuntamiento y todas Jas 
^tidadíís de aquella población, para 
dar mayor.¡solemoid^íd y brillantez a) 
acto. 

Se estí construyendo en el muelle 
de corte un nuevo emÍ)arcadero ó es* 
calináta regia. 

En el recodo del contramuelle han 
comenzado también los trabajos para 
la construcción de un pabellón sani
tario. 

El Rey se hospedará en el Ayúnta
lo i enio. 

y o spy apjor y del amor camino; 
soy blanca nave del sagrado puerto; 
por mi, postrado en el peñón desierta, 
catlta élasceta su triunfal destinó. 

Soy consuelo del triste peregrinó 
que cruza el mundo de pesares yerto; 
soy árbol áanto del etéi-ño huerto, 
ro«a benditadel rosal divino. 

Sio.tní la pena se desgarra y llora; 
sin mí el dolor sus amarguras vierte; 
sin mí el sepulcro con furor devora. 

Aspirando mi Itjz, el ajima es fuerte; 
la pena se hace amor; la noq(ie aurora; 
la tumba claridad; faro la muerte. 

Bernardo López Garda. 

Teatro princípiíl 
Si Badajilés en su «Custodie é yin-

dici>>pide, á los npanes, tiendan sî  
mano protectora sobre el JEgipcio 
sue'b, nosotros pedimos á todos los 
santos y santas, andeles y serafines de 

la cortes ijelestia), qoe nos den fuerzas 
y fortaleza en nuestra sustancia ígíis, 
para salir de la penosa misión que, 
nos impone nuestro deber de cronis
tas de ia ópera que anoche Oímos 
értipezamos á paladear, y aplaudimos 
éh nuésbo aristocrático coliseo. 

llOlello ..!! iiVerdi.. II ¡¡La Fons..!l 
nGerar'di...l! nGiovachini..!! Vamos 
la célebre del 93, eís un buñuelo de 
viento, ahte la que produjeron éstos 
artistas interj,retando esa colosal (así 
como suena), Partitura. Es tan grande 
es tan hermosa, encierra en su incom
parable orquestación, tanta sublime 
armonía, tantas delicias en su canto, 
tanta inconcebible inspiración, que 
aun l9s detractores en vida jlel jnaio-
gradoniaestró, inclinaron su Cerviz y 
rindieron debido homenaje á esas dos 
obras casi postumas del cadiíco ivate, 

jamada O ello y Aida, á quienes los 
púb icps deayef,. hoy, y mañana han 
tributado y tributan sus, aplausos. Si 
nos vamos querido lector por cerros 
de Ubedd^ con estas, que tu con jus
ticia llamarás digresiones, atribuye 
selo al pánico que nos inspira, llevar 
4 tn cuUura, nuestras modestas y po
bres opiniones sojire la ejecución de 
la obfa. .Gracias á tu^odtijgencia va
mos á entrar de Uet̂ a «Q el iQtamiqo 
de este calvario. 

Nos preguntas, que cuando se vá á 
repetir...? No seas impaciente, aunque 
en ello la empresa no pensara, lo que 
nos daría una pobre idea de la misnia 
elipúblico se impondría, la «xigiria, y 
Ote lo por derecho propio, por su ad
mirable ejecución, por ser en absolu
to la ópera déla temporada, la tendrás 
muy pronto en los carteles, y conste 
que la respuesta á ¡tu pKigunta le las 
damos, por haberla recogido anoche 
minino de la satisfecha«uiaijSp-gene-
rat: Sf m ny re ciéntlímeiné tío # h p-
biéramos hablado de las condiciones 
de voz, artística!^, y draiüáticas de esa 
eminente soprano y bérmbsíiim&s 
mujer llamada Elena Pons, qüÍ2^S con 
más fundatnento, con razonéi tnás 
poderosas, lo háriaoíós boy, después 
de haberla escucliádó en la i5perá de 
anoche. 

En nuestro juicio, vale mucho, mu
chísimo como protagonista de «Car
men», pero vale mucho rááscquverti-
da en protagonista de «Ótelo». Y son 
do^yaliuiientb que nos reimos UQSO-

del (gordo de hoy. 
. Éri sus duds coij el ^«nor, ;flesde el 

apasionado del primer acto, los su
plicantes del segundo y tercero, su 
bien dicha é interpretada despedida 
(JeBajrbara-suÁve María y sus últi
mas y trágicasírasesdel cuarto acto, 
estuvo admirable, cantando como di
cen que cantan, por las'regiones.celes-
t.es, y teniéndonos absortos y sujetos, 
alas afinadas,inflexiones de su voz. 
Su Ave María íué repetida con satis
facción de todos, y si en su segunda 
vez estuvo bien, en su primera estuvo 
mucho mejor. Tiene su parfichella 
mucha^ nola^que atacar... ¿Sabes lec
tor por qué escuchó tan unánimes 
aplausos.,.? porque se los ganó en to
da la extensión de la palabra... 

El papel de Yago, estuvo á cargo del 
señor Giovachini. 

También te lo hemos dado á cono-

cer, bajo el calificaiivo justo á^artis-
tazo, cania coa el gustó ijtié Sabe, y 
que le demostró en toda lá obra; con 
hermosa y potente voz, en todoíá sus 
registros, con excesivo,' eb ^t|tinos 
momentos, arte escénico, ijüfe acen
túa las situaciones.—Es el'WfiOr Gio
vachini iser niüy imtir¿ál¿¡^ablé eo 
nuestro sentir, y áothlriádóáih tíiida, 
por su einodó'n que ed Su ¿6? deter
mina el divibo arte, se éqfVégá á é\ en 
cuerpo y aifna, y liega el instáníé eo 
que sé anUlá el artista, y ejecuta el 
subyugado. 

Y dec/tnos esto ^prque anocbuf en 
su papel (íe Yago y el dup cpn.Qíello, 
cuando refiere su sueño, J^flí^rando 
en el corazón africano de si^ ,^iijo y 
señor el yenenó de la culpabUí4ad de 
De$détuona, ocupó tugareis ep la esce-
na, que no eran los que corr^spopdeo 
á tín vasallo, y mucho i^ipow cuando 
este habla á su amo, y Jtô ja, yealf so
metido al tfirror ^ue detetMaiuf la co-
ijpisión de un 891,0 infame. Así jlqt«toree
mos é ingenuamente se Ip decipioa. 
Salvando estapequeñe;?, inútil.e»con-
signarqaecantó muy bien que «a uo 
maestro y que p e r e c i ó Jos muchos 
aplausos que le |ributamo8. 

Dice la historia dp IQA;, grandes 
maestros, que ¿^tpf.en s u i p r ^ u c c i o -
ne^, proctiraban,que|fipai¡te^deílenor 
fuera la mayorífi de lK,a yeces lirieas 
pors^r muy, contítjqs^ cpntftdínJmos 
Os tenores draipá^lcos de q ^ « \ ' arte 
podrá disponer: A los Carwŝ aií Esca
las, GiliÓn, Cenatello, Vandicl^, Yiñus, 
Biel y Gcrardi, iqué pocos más hoy se 
podrán añadir..,ll 

v >:'lJĥ Tdiê íestoé.. al Sr. : ^ « f < § | | 8 c u -
cham'ós ánocké; y én verdad. Tejos da 
la mezquina adulación, en su intet-
pretacióo v ejecucióad^ Otello« dire
mos que bien puede figurar al M o . d e 
sus mencionados compañeros» 

Tiene el Sr. Gerardi, una mirayjllo
sa escue'a de canto, un dptniniO'ab
soluto de la escena, una elef^meta na* 
tiva y una simpática figura. 

Su voz es de timbre igual* agrada
ble, hasta en el momento de quebrar 
la nota, extensa hasta corpuar el do, 
emotiva basta el sufrirai^ntoi, y estri
dente en ¡a desesperaci.óth No, se ob
servan en él esos traspoftea .fraeiien-
tes y casi siempre necesarios en I09 ar
tistas, y la nota.de pecho fue la domi
nante eo su partíchella de anocha* 

Con esi^s condiciones qut «Ylvertl 

wff rmim 
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•US ladiidoa qne ol viejo «rebbf» deíapareoió por 
la esquina de la ^aiñta. 

Eotoncea empesó á parfcerle el tiemiio iutejmi-
nsbleen medio del grau oileuoio. Aqaello parooia 
qae no ibü á tirmliiar iianoa. Mî ato» traa mina-
to había trancnrrido un caa4to da hora De repen
te vio tan punto ilamínftdo en el pito t̂ aip, Creyó 
qae era el paña'elo d« David & tembló; pero era la 
vtntaiiita de la cocina qno habia abier^ sl aol la 
criada MÍ yei; para vaciar en el corral an oeSto de 
deapojoa. se oyeron iuuiediatameote. £1 tiempo 
empeló á hacérsele de nuevo iotermio^ble. 

KoboB e« foijaba ruil ideaa: le parieciia ver á 
Chriatel y Orohel negaaae y á David auplícándo 
lea.., ¿Quién aabet Loa penaamientoa ae le agol
paban á la imaginación da tal modo, qae lé hacia 
desvariar. 1 

Por fin apareció Di»bid en la eaquina de la gra-
ja, pero no agitaba nuda, y Frita al verlo 1̂  tem-
tílaron l«a rodilla», El viejo «rebbe» al cabo da un 
inatante metió la mano en el bolsillo (le an gabán 
háata.el colSo, eacó el pañaelo, «e aon'i como si no 
hiciéao Bada, y por últiojo, levantándolo lo 
agitó. ' 

Al verlo, Kobaa eehó á correr hacia ¿1. Laa 
piernaa corrían aolas; cni au V(<rdadero gamp En 
mei'oa de cinco mibutoa catúvo en las inmedíacio-
nea de la qninta, David coa Isa áicjillaa Barcadas 
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D«vi(]|, con la cabeaa iaclJQada^ y aq^ffldo á 
buen paao, ae aonreía por debajo de aa perilla gris 
y de coMido gsif»]»» los.ojos. 

r~[Jé, jé, jél prdrrnmpian en tttiK-«ar<»j«|d« ¡y* 
te lo decía yo, Kobaa;. ya to deeia «os »éfá it»MÍa-
tíbleelEitabáiajiiael, cantando, y 14datian: Üto-
,ai(a la más benita..,» iX despeé»? .< : < 

Frite segaia aa historia. > < 
—ilajtá t^en... cata blao aso. ¡replicaba al viejo 

David, jjé, jé, jé! Ese idea te persî gae, y am dnás 
íaertaqae tú.iSi... sí... ni« lo ficora-toáb oaaro ai 
me anoe^iera. Deapaaa, «o la <i«kTanerl* ilél «Ctra-
Cetf» deaafiabaa »1 mando entera dsfisiidtoodo» el 
amor.. Baeno, bueno; me agrada airta < h*Mai 
aaí.. 

X FtH'i felíii de hablar 4« eataa ooaas sag*'*''̂  • • 
hiitprifi q;â  na lnterrnm|il««in« p l » ^nigoiiter 
deve len ciuu;do: ' 

—¿Cres^eriameots qaa ma ama? ' 
—iSi.., ai., te ama, replicaba el «rebbe» wi>0 ios 

ojoB eatoroadoa. '•• ' -
,„ .p-ilfatít»^egoíat. ' A ,:•. .'. í-'•.;•:•'1 •'••»-

—¡Jél jé; jél «ao de claiDofas«d«w Oe tntsda qn* 
«a Qiscbem tii.vÍ8teifl»|elifMa4 d^tliaitá* JantOa 
el «treieloina* {Debíate sel may teliaab akftiél'iHIb-
pen'tOfjKobî sl'.. .'' • 

—Iphlexclapabt Frita. 
I T plvia á «ntisiaunacaa asáae ti «sUurltra%tÍ 
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